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A lo largo de este pasado verano, hemos podido disfrutar de una
nueva forma de vivir, de mostrar, de disfrutar de nuestros pueblos,
de nuestro entorno. Mediante una serie de visitas guiadas por
especialistas en cada una de las disciplinas, el Ecomuseo de los
Pirineos ha mostrado a los habitantes, pero sobre todo a los
visitantes, cuáles son nuestras riquezas naturales, nuestras
mejores muestras culturales y patrimoniales, pero sobre todo,
nuestra forma de vivir en la montaña, de aprovecharla y de
disfrutarla.

Mediante una oficina de atención al público, situada en la plaza
de “Medio Pañuelo”, frente a la Ciudadela de Jaca, se han atendido
más de 700 consultas y un total de 240 personas han disfrutado
de 10 itinerarios cuidadosamente estudiados, preparados y
guiados.

Durante todos los sábados de julio, agosto y septiembre, las
personas que lo han querido, han podido conocer el uso de
muchas plantas mágicas, han visitado casas tradicionales
pirenaicas, han jugado a juegos del pasado, han conocido todo
un valle desde el ferrocarril, han disfrutado aprendiendo sobre
instrumentos tradicionales, sobre arte románico, barroco, han
conocido tramos desconocidos del Camino de Santiago, han
recorrido bosques…

Muchos han sido los comentarios de satisfacción por haber
aprendido, por haber conocido nuevos rincones, formas de vida.
Hemos puesto en cada ruta todo nuestro cariño y minuciosidad
para que fuese un éxito. Y el mayor éxito es haber conseguido
nuestro objetivo: mostrar y entender nuestro patrimonio, nuestra
riqueza.

Pero el trabajo sigue y nos queda mucho por realizar. Durante
este otoño, desde octubre a diciembre, las rutas continúan con
una particularidad peculiar; el proyecto y las actividades van a
estar centradas sobre todo en la población residente.
Para ello hemos organizado ENCUENTROS TEMÁTICOS, que
serán realizados los domingos entre las ocho de la tarde y las
diez de la noche. Vamos a reunirnos cada vez en un pueblo para
“charlar”, para “contar cosas”, para “compartir vivencias”, en
definitiva, para conocernos mejor entre los habitantes de la zona.
Los temas son muy variados; uso del tiempo libre de los jóvenes,
el amor, el desamor, la melancolía…
Oficios que ya pertenecen a la tradición, intercambio de recetas
de mondongueo, encuentro de artesanos y artesanas de nuestra
zona, repostería navideña… En conclusión, nuestro deseo es
juntarnos, compartir unos “ratos” tranquilos y simpáticos cuando
el otoño cierra las tardes y las hace noches muy temprano.
Esto también es el Ecomuseo, porque es algo vivo, algo nuestro
que descansa en nuestro saber, en nuestra historia y nuestras
vivencias.
Por supuesto que quien quiera podrá venir con nosotros, sea o
no sea de aquí, para eso “abrimos nuestros pueblos”. Sargantana
se compromete a hacer de estos encuentros algo entrañable y
bonito, a cambio animamos a toda la población a participar de
los mismos porque compartir enriquece y estamos para eso, para
aprender viviendo y para vivir aprendiendo.
Esta es nuestra aventura, la aventura de sumergirnos en la
Jacetania, la aventura del saber y del aprender. El secreto: una
mezcla de respeto y de curiosidad por su parte. Por la nuestra,
rigor, profesionalidad y respeto, mucho respeto a todo y a todos.

Víctor López Morales.
Sargantana.

El Ecomuseo de los Pirineos, un producto turístico,
singular y de calidad

Más allá del valor del patrimonio propiamente dicho, los
ecomuseos muestran la relación del hombre con el entorno
desde muchas y, muchas veces, olvidadas perspectivas.

Si queremos saber cómo y dónde vivían nuestros
antepasados, a qué se dedicaban, sus tradiciones…
debemos acercarnos al territorio para conocer su legado
histórico, natural y las sabias enseñanzas de sus habitantes.

Desde una perspectiva cultural, al conocimiento de los
modos de vida se une el conocimiento de la riqueza
artística, del territorio, de la flora, de la fauna; al
conocimiento de los valores tangibles se une el de los
intangibles: leyendas, mitos, supersticiones, costumbres
y creencias.

Y, de este conocimiento, surge la necesidad de disfrutar
y compartir. En consecuencia de conservar: base esencial
del Ecomuseo de los Pirineos.

Conscientes de que actualmente los grandes fenómenos
culturales se desarrollan en áreas urbanas, el Ecomuseo
de los Pirineos viene a cubrir, al mismo tiempo, un espacio
vacío en el entorno rural. Es decir, desde un aspecto
turístico nos encontramos ante un producto derivado de
los recursos culturales.

Cuatro grandes ejes temáticos:
- SENDEROS DE PIEDRA
- RIQUEZAS NATURALES
- SUPERSTICIONES Y CREENCIAS
- LA VIDA EN LOS PIRINEOS

servirán de guión para conocer el Valle del Aragón, escenario
de este Ecomuseo, mediante rutas guiadas por personal
especializado, donde los protagonistas son los pueblos
en su entorno natural y los anfitriones sus habitantes.

Departamento de Cultura y Turismo del Ayuntamiento de Jaca.
Dirección y Coordinación del Ecomuseo de los Pirineos.


